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los diez años ele errabulleleo
de Ulises, terminada su guerra,
coincidían, casi día por día, con
mis diez años de exilio." To
mando sólo unos cuantos mo
tivas eLe; la "Odisea", ,esos,
precisamente, qu~ m~s coin~i
den con la experIencIa propIa,
Bartra apresa el mundo en que
transcurre el mito de U\i.ses en
uria serie de vivencias senso-'
dales. La obra, compuesta de
narraciones en prosa, poemas
y piezas de teatro, está es
crita gozosamente, de una mo
do plástico y sensual, vertiendo
los ojos hacia la naturaleza,
una naturaleza viviente, diná
mica:

Telémaco seguía andando.
Más allá del olivar, al borde
del camino que unía a los
dos casales, el perfume se
hizo más vasto y disper-so
-de pétal'o reciente, de hier
ba mojada, de troncos que
se habían vuelto súbitamente
tiernos- y, también, más
efímero, de una evanescen
cia pesada que se acolchaba
en las sombras, hasta que,
en la llanura, se producía
una ternura total, un vaho
tibio que ascendía de la tie
rra núbil donde la primave
ra se afirmaba, había aca
bado su espera. El gallo vol
vió a cantar. Y Telémaco,
aguijoneado por un doloroso
anhelo, echó a correr a tra
vés de los campos.

La nostalgia del poeta se
vuelve repetidamente al Medi
terráneo, mar suyo y de Ulises,
y que es personaje de gran im
portancia en la obra; le llama
"madre eterna de dioses habi
dos en áureas dunas", "ancho
surco del viento", "corpóreo
latir oceánico", etc.

... y el mar infinito, en
súbito azar de tormenta o
en clara, serena bonanza, las
olas hurañas o dóciles, el sol,

,los titanes efímeros de los
nubarrones que el viento
desgarra, las trombas que
saltan silbando las últimas
iras de las oquedades oscu
ras, loaban en coro el regre
so al reino del río y del
árbol.

BartI'a es poeta de anchas
miras, tiene un gran aliento
para sus concepciones sinfóni
cas, y consigue un Ulises, un
Telémaco, un Polifemo, una
Periélope, una Nausica y una
Calipso Henos de luminosa rea
lidad. Al hablar de la aventura
de! cíclope ciego, 10 hace con
tono de grandeza trágica, con
bellas, elucidantes imágenes:

Las Mediterránidas : ¡Oh,
mirad! j Polifemo está allá
arriba, en el promontorio!
Diríase una peña gris con
una mariposa encarnada en
la cima.

" ... ¿ Qué hay más allá
demisang-re interminablr?

¿ Que hay más allá de esta
viva tiniebla que me asedia?
Un caos late dentro de mí,
una misteriosa voz afirma
en medio de mi sufrimien
to ... i Ototoi! ¡Ay!"

El libro ha sido escrito en
catalán y traducido por Ramón
Xirau y el autor; su lenguaje
es rico, concreto" de una gran
claridad, cargado de símbolos
y, a veces -en el capítulo de
Tiresias, po~ ejemplo-, miste
rioso 'e inquietante. Aunque
nosotros hubiéramos querido
un poco más de hilación entre
los diferentes capítulos, nos
complacemos en señal'ar e!
arribo :de un poeta viril que
canta a la Naturaleza y a los
eternos temas humanos, con
una voz cargada de significa
ciones, que se nutre de algo
vital y trascendente, sin per
derse en los rompecabezas y
juegos vanos en que se ocupan
hoy la mayoría de los poetas,
por llamar de algún modo a
cierta suerte de cortesanos in
geniQsos.

J. de la C.

MARÍA LOMBARDO DE CASO, Mu
ñecos de Niebla. M é x i c o ,
195 5. 101 pp.

Libro de cuentos, diez en
total, en que la autora evoca
figuras y cuadros de la vida
pueblerina. Personajes y situa
ciones de los cuales podría de
cirse que nos son harto fami
liares; pero aquí están tratados
desde un punto de vista per
sonal y de una manera muy
artística. El título de la colec
ción no podría ser más ilus
trativo; y sin embargo no da
cuenta cabal de lo que son es
tos "Muñecos". Por una parte
son bastante vagos y leves para
flotar a merced de todos los
vientos que habitualmente so
plan en el ambiente de los pue
blos más pacíficos; por la otra
tienen demasiada individuali
dad para dejarse arrastrar de
cIistinto mocIo cId que le con
viene a la condición humana
de cacIa uno. Lo que tienen de
vago se lo deben a la autora,
que así quiso recrearlos; lo
demás se lo dió la, vicIa, de
cIonde fueron sacados.

La parte cIe "niebla" que
entra en la constitución cIe cada
uno de los personajes cIe es
tos cuentos, se nota en la per
sistente extravagancia de su
conducta: sus acciones tienden
al absurdo. Su dolor, sus sen
timientos elementales, son la
parte real.

Evidentemente la autora co
noce a sus personajes. Se di
ria que al hablar cIe ellos tiene,
a la par que el deseo de evo
carlos, e! propósito de vindi
carlos. Frente a ellos toma al
go de la postura de las perso
nas juiciosas que se asoman
por entre los dedos separados
para escandalizarse de las con-

travenciunes cometidas por los
vecinos; sólo que eHa no se es
candaliza de nada. María Lom
bardo de Caso mira a sus "mu
ñecos" despiaqadamente, como
acostumbran verse entre sí los
habitantes de los pueblos; pero
al mismo tiempo les prodiga su
simpatía. Y en consecuencia los
trata con sentimiento complica
do ·.de crueldad y ternura.

Crueldad y ternura es el al
ma de este libro. Y acaso lo
sea más que en otra parte, en
los "Tres Amables Monstruos"
y en la "Santera". Merced a la
c r u e 1dad y la ternura los
"Monstruos" se deslizan por
la pendiente del humor negro;
y la muerte de la "Santera" no
es llorada por nadie, pero los
pájaros llaman a la difunta
gorjeando las palabras que ella
les enseñó a pronunciar dis
paratadamente.

Contados con una soltUra
que no retrocede ante ninguna
dificultad, estos cuentos le
brindan al lector más de una
sorpresa; porque a pesar de
que sus personajes son "Muñe
cos de Niebla", muchos de ellos
están cargados de pólvora.

A. B. N.

"Toluca". Crónicas de una Ciu
dad, reunidas por Mario Colín.
México, 1955. 15 láminas, 211
pp.

El objeto de este libro, se
gún lo declara en el prólogo
e! recopilador, es " ... Invitar
al conocimiento y a la com
prensión cIe Toluca." Tratán
dose de cualquier manifesta
ción del espíritu humano, ya
se sabe, la comprensión suele
ser un añadido que acompaña
al conocimiento; .y ninguna
manifestación del espíritu hu
mano es más característica que
la ciudad. Para hacer asequi
ble el conocimiento cIe la ciu
dad cIe Toluca, este libro junta
más cle cuarenta composicio
nes, en prosa y en verso, ele
connotados escritores que han
ocupacIo su pluma en el mismo
tema desde los tiempos de la
conquista hasta nuetros días.

Las "Crónicas" están distri
buidas en cinco capítulos. El
Capítulo 1 se desenvuelve en
los dominios de la Historia.
En él se trata de los oríg-enes
de los primeros pobladores,
los matlatzincas, V se discute
ampliamente el significado del
jeroglífico que dio nombre a
la ciudad que fundaron. Inclu
ye referencias a la vida pre
hispánica, a la evangelización
y la organización colonial. El
Capítulo Ir es principalmente
literario: impresiones casi lí
ricas, preponderantemente. El
Capítulo lIT. "Las Preseas de
la Ciudad", habla de los rasgos
que le dan fisonomía propia
a Toluca: los templos, los por
tales, el Instituto. Los Caoítu
los IV ("La Ciudad del Tian
guis") v V ("En los Alrede-
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dores de )Toluca"), parn:m
tener la simple intención de
guiar al turista desprevenido.
• Mario Colín, en su ensayo
que forma parte del libro
asienta: "... Pero dentro d~
su modestia, mi ciudad no e
deja conquistar a la primera
mirada; no gusta fácilmente a
quien la mira con descuido o a
los' profanos que se detienen
ante ella sin saber por qué."
y en efecto, algo tendrá Tolu
ca de evasivo a las miradas,
porque en mucho de lo que se
escribe acerca de ella suele no
tarse como una lucha entre una
idea preconcebida y I'a reali
dad.

Así, Manuel Gutiét:rez Ná
jera dice: "Toluca no es preci
samente hermosa ... Toluca es
simpática ..."

y Horacio Zúñiga, por su
parte:' "Las fachadas de las
casas, de una simplicidad vul
gar, uniforme e híbrida, ayu
nas de originalidad y de gusto,
huérfanas de relieves y de ar
moniosas proporciones, chatas,
desabridas, insulsas, no logran
detener la mirada en e! éxtasis
contemplativo .. , No obstante
y quizá a causa de esta simple
y rudimentaóa arquitectura, la
ciudad sonríe, embelesa, agra
da, con una suave impresión
de. serenidad campesina."

,Mauricio Magdalena es más
terminante. El enumera sin
rodeos las causas que 1'0 hicie
ron formarse un concepto des
favorable de la ciudad provin
ciana;·y luego expresa: "Tolu
ca, venturosamente, no es eso;
por e! contrario: abunda en
caudales esenciales, de esos
que son flor y signo de! estilo
señorial de nuestra provincia."

Cualquier esfuerzo que tien
da 'a despla,zar predisposiciones
erróneas, incubadas en el des
conocimiento de lo que se juz
ga, s~rá digno de elogio; y
mucho más cuando, como en el
caso de este libro, asume la
forma de una gentil invitación
llena de sugerencias.

A. B. N.

W. J. ENTWISTLE y E. GILLET.

Historia de la Díteratura In.
glesa. Breviarios del Fondo de
Cultura Económica, Núm.
106. México, 1955, pp. 408.

La literatura inglesa, una de
las literaturas europeas más
antiguas e importantes, ha si
cIo, quizás, la menos atendida
por los estudiosos de hispano
américa. Seguramente la falta
de buenas traducciones así co
mo de textos que den noticia
cIe su historia, ha sido el prin
cipal obstáculo para acercarse
a ella.

El Fondo de Cultura Eco
nómica ha escogido, de entre
muchas introducciones a la li
teratura inglesa, la escrita por
EntwistIe y Gillett, porque en




